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EL CIERRE DE TIENDAS Y TALLERES.

El forzoso silencio que la índole especial de nuestro sema­
nario nos ha impuesto por espacio de ocho dias, y el haber 
ocurrido el cierre de tiendas y fábricas el viernes pasado, dia 
en que nuestro número está ya casi terminado, nos pone en el 
caso de dar cuenta á nuestros lectores de estos acontecimien­
tos, siquiera para fijar los hechos, y emitir nuestra opinión so- ¡ 
bre ellos, pues nosotros también nos permitimos el lujo de 
pensar.

Lo escesivo de las tarifas reformadas por Camacho hizo 
que los industriales tenderos, fabricantes y jefes de talleres se 
asociaran para protestar pacificamente contra tales innovacio­
nes. ¿Se habían convencido por fin los contribuyentes de que 
la unión es la fuerza? ¿Conseguiremos ver unidos y compactos 
á los que pagan como lo están los que cobran el barato?

Si no aprovechan esos señores esta ocasión para constituir 
una asociación compuesta de todos los paganos, que por gre­
mios, subsecciones ó lo que sea nombren una junta consultiva, 
formada por los síndicos, que á su vez señalen una Comisión 
Directiva ó Sindicato, preciso es confesar que tienen razón los ! 
de arriba en arrear á los de abajo, pues la ineptitud de estos 
autoriza á aquellos para cometer cualquier desmán.

Entendiéronse, como decimos, los contribuyentes por in­
dustria, y tomaron sus acuerdos, que según se nos dice fueron ' 
comunicados inmediatamente por dos correligionarios nuestros 
delegados al efecto á la autoridad, respondiendo al propio 
tiempo de que no se alteraría el orden.

Los acuerdos se cumplieron. Palma apareció como en un 
dia de luto y consternación general, las tiendas cerradas, las 
calles desiertas, y grupos numerosos en los puntos céntricos.

La autoridad salió á dar vueltas por estas calles seguida 
dí unos quinientos obreros. El A.ncora con la buena intención 
que le distingue dijo que se habían oido silbidos, pero rectifi­
có al dia siguiente.

El Gobernador hizo fijar un bando en las esquinas, y el 
Ayuntamiento puso á su lado una alocución que no es una 
proclama porque Dios no quiere.

En vista de lo que el Ayuntamiento decia, y de que al pa­
recer solamente Cataluña y Palma hablan tomado actitud tan 
enérgica, y de que las autoridades estaban muy inclinadas á la 
benignidad y habían rechazado los consejos de echar mano á 
medios violentos que le daban mallorquines indignos de tal 
nombre, los industriales acordaron abrir, y asi se hizo el do­
mingo por la mañana.

Relatados sumariamente los hechos que tan públicos y no­
torios son que sin duda es innecesario entrar en detalles que 
todos sabemos, róstanos solo dar gracias á la Comisión que se 
encontró al frente de estos asuntos, y que supo mantenerse á la 
altura de las circunstancias.
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Especial mención debemos hacer de dos distinguidos cor­
religionarios nuestros que se multiplicaron acudiendo á todas 
partes donde su intervención pudiera ser útil asi para evitar 
conflictos y atropellos, como para conservar la armonía y el 
orden.

Examinada la huelga bajo el punto de vista de los iudus- 
triales nada mas habríamos de decir: ellos acordaron el cierre 
y al acordarlo debian tener plena conciencia de los momentá­
neos perjuicios que iban á sufrir, perjuicios mas ilusorios que 
reales, pues las necesidades del público quedaban sin satisfa­
cer, siendo como fué general la huelga, y por lo tanto las tran­
sacciones no se anulaban sino que simplemente se aplazaban 
uno ó dos días.

Mas bajo el punto de vista del obrero varía la cuestión a! 
menos á primera vista. Los jornaleros que no cobraban jornal ■ 
no tenían compensación posible. Esto es el arma de que se ha 
querido valer algún periódico para hacer perder la justa po­
pularidad que con sus dotes personales han sabido adquirir 
aquellos de nuestros amigos que han intervenido en la mani­
festación pacífica que acabamos de presenciar.

Pero necesario es tener en cuenta que muchos dueños de 
talleres han pagado toda la semana á sus operarios; otros les 
han satisfecho medio jornal cada día, siendo asi igual la perdi­
da del trabajador y del patrono, y si alguno ha dejado de re­
tribuir á sus jornaleros ú oficiales, estos están orgullosos del 
sacrificio que han hecho en pró de una manifestación tan dig­
na contra los proyectos del Sr. Ministro de Hacienda.

Los trabajadores todos están directamente interesados en 
que las nuevas tarifas no se planteen, porque gravando exor­
bitantemente la industria, esta para sostener los precios ha­
bría de hacer economías en la mano de obra, ya aumentando 
las horas de jornal, ya disminuyendo el salario, ó ya, y esto es 
áun mas sensible, despidiendo á gran número de operarios: es­
to sin contar los perjuicios que á los hijos del trabajo produci- 
ria el cierre de aquellos talleres y fábricas que no pudieran 
subsistir pagando los nuevos impuestos.

Y no tan solo por estos motivos que á su modo de vivir 
directamente se relacionan, es por lo que los obreros de Palma 
se adhirieron con entusiasmo á la pacifica protesta que relata­
mos. Uniéronse además á sus patronos por cariño, por defe­
rencia, para demostrarles en una palabra, que están decididos 
á sufrir cualquier género de sufrimientos y privaciones, al la­
do de las personas que les dan á cambio de su trabajo, el sus­
tento de toda su familia.

Si digna y levantada es por lo tanto la conducta, de los in­
dustriales, si enérgica es la pacífica protesta por ellos hecha, 
sufriendo perjuicios quizás cuantiosos, antes que avenirse á 
pagar las nuevas tarifas; no es menos notable y digna de 
aplauso la de los obreros palmesanos, cuya abnegación heroica 
no les dejó separarse de sus dignos patronos, sufriendo sus 
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privaciones en silencio, y conservando en los dias de la huel­
ga una cordura y una moderación ejemplar.

Asi so llega á la regeneración de las clases proletarias, es­
te es el camino que ha de conducirnos al logro de nuestros 
ideales.

Los medios ruidosos y violentos solo sirven para amedren­
tar á los tímidos, y dan pié para persecuciones y tremendos 
actos de fuerza.

¡¡¡1G.000 FINCAS!!!

Estas son las embargadas solamente en la provincia de 
Zamora, para pago de contribuciones. Que alce el dedo quien 
no crea que los seis años últimos han sido de progreso y pros­
peridad.

Cuando he leído la noticia, un grito de indignación se ha 
escapado de mi pecho; si, de indignación contra los eternos 
perturbadores del sosiego público, queso han pasado todo ese 
tiempo declamando contra el órden de cosas existente.

Es muy común, en Madrid, atacar rudamente á los go­
biernos, por esta ó aquella infracción constitucional, por este 
ó aquel atropello; pero cuando se vive en provincias, y se vé 
la paternal solicitud con que atiende ú sus administrados, en­
tran ganas de elogiarle y hasta de bendecirle.

Esos embargos lo prueban. El gobierno, por medio del 
Banco de España, establecimionto bienhechor y simpático, sabe 
que los labradores pobres no pueden vivir por las malas cose­
chas y los impuestos, y conmovido embarga y vende sus fin­
cas, librándolos así de trabajos y quebradéres de cabeza. ¿Pue­
de darse procedimiento más humanitario?

¿Y cómo lo hace? Mientras nosotros preocupados con la li­
bertad y la dempcracia, perdemos los días y los años en discu­
siones estériles, él va de casa en casa, y con el mayor órden, 
con la más exquisita cortesía, hasta con cariño, se ha podera 
de las Ancas délos labradores pobres, las enagena, y se guar­
da generosamente el producto para atender á las cargas del 
Estado, premiar caballos de carrera inclusive; y subvencionar 
sociedades protectoras de animales y plantas.

Y envista de todo esto, ¿habrá quien se atreva á negar 
sistemáticamente que llevamos seis años de prosperidad, y que 
si continuamos asi otros seis, se compondrá España, país de 
17.000.000 de habitantes, de 500 caballeros riquisimos, y 
1G.999.500 mendigos?

Un ladrón se vistió de sacerdote en Barcelona para robar 
una carbonería.

Ojo, lectores, cuando alguno con traje talar llame á la 
puerta, que por lo que vemos, hay ruines falsificadores, como 
para el aceite de bellotas.

Rayo que derribaste la torre de Moscoso, rompiste las 
campanas y causaste otros desperfectos, ¿por qué no caíste en 
la casa de cualquier impío?

Asi hubiera producido saludable efecto tu caída.

Por 167 votos contra 23, ha resuelto el Senado francés no 
inscribir entre las materias de instrucción primaria la ense­
ñanza de Dios.

Y es muy natural. ¿No dicen los curas que la idea de Dios 
es innata en el hombre? ¿Pues á que tratar de imponérsela si 
la tiene desde que nace? ¿O creen que se le puede borrar?

A la cabecera de una moribunda en un pueblo del Ampur- 
dam, se trabaron de palabras, y no sé si de algo más sustancio­
so, un cura católico y unos pastores protestantes.

¡Pobre oveja, y con cuánto terror comtemplaría la lucha de 
los apreciables pastores, que se disputaban el derecho de sal­
var su alma matando su cuerpo de un susto!

Un periódico dice que el purgatorio es «uno de los más 
saneados y mejores elementos contributivos de España.»

Ya lo creo; si á Camacho se le ocurriera una idea parecida 
pronto nadábamos en oro. Y á pesar de producir tanto, las 
ánimas siempre están pintadas en cueros. No lo entiendo.

Ua cura católico se ha hecho protestante, en Santander.
No merecía la pena.

Todavía han quedado veintiséis alcaldes que no saben leer 
ni escribir, en la provincia de Valencia.

Asi como hay clases de adultos en las escuelas, ¿por qué 
no abren una de alcaldes? Y de diputados no estaría mal tam­
poco, ________

D. José Ignacio Moragues nos ha remitido un plano de las 
cuevas del Drack.

Hay en él dibujados los itinerarios para visitar las dife­
rentes partes de las cuevas: es digno de ser notado el que todos 
los caminos seguros sean rojos.

En cambio todas las situaciones que no se indican con 
este color no tienen mas salida que... ej abismo.

De acuerdo, completamente de acuerdo.
Recomendamos á todos nuestros lectores que visiten las 

cuevas: después de esta peregrinación se hace uno cargo de 
cuan dulce es respirar libremente^ y cuan agradable es que des­
pués de la oscuridad venga la luz.-

E1 último número de La Campana ha quedado en em­
brión.

El fiscal de imprenta no quiere que suenen campanas en 
semana santa.

Aguarde el colega á que toquen á gloria.
Y tenga fé en el símbolo de la resurrección.

El último número de La Mosca, ha sido secuestrado.
¡Horror! secuestradores en pleno Barcelona, y estando la 

ciudad en estado de sitio!
De fijo eran federales.
Pues no señor, es el fiscal de imprenta que no quiere que 

bulla ni una mosca. *

Mañana dia de Pascua se abren de nuevo al público el tea­
tro Principal y el Circo.

Este año no se han dado punto de reposo los empresarios 
de estos dos centros, viéndose ambos continuamente animados 
apesar de estar en cuaresma.

Nuestra satisfacción no tiene límites cuando vemos como 
se va ilustrando el pueblo de Palma.

Un penoso deber nos obliga á protestar contra la forma 
agresiva y personal con que se discute la gestión de los gre­
mios y la huelga entre dos periódicos de ideas avanzadas.

Ni es este el modo de hacer propaganda, en pro de sus 
ideales ni esta la manera de hacer amable para el público la 
libertad de la prensa.

Agenos nosotros á la discusión no debemos inmiscuirnos 
en cual de los dos colegas aludidos es el que ha promovido 
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este incidente, pero el público se entretiene en comentar esta 
agresión muy duramente.

Y ojalá los dos periódicos no se tiren mas que palabras á 
la cabeza!

La Union Obrera Balear ha abierto clases de primera y se­
gunda enseñanza.

Adelante! y cuenten los obreros incondicionalmente con 
nuestras fuerzas.

Dice un periódico neo, que en Segorbe se sabe de piiblico 
que en la ciudad y en los pueblos se han expedido bastantes 
más Bulas que los años anteriores.

Es posible. Como las gentes oyen decir que con la Bula se 
puede comer carne, y no tienen medio de alcanzarla por falta 
de recursos, compran la Bula para ver si de este modo les cae 
como llovida del cielo. ¡Inocentes! Ni con Bula ni sin Bula se 
puede comer carne cuando los cuartos escasean, y sin ella y 
con ella se puede comer, cuando abundan.

Deber ó no comerla, esa es ya otra cuestión.

En León, como en el resto de España, se vive en la mayor 
miseria, miéntras el clero recauda considerables sumas para el 
Papa.

Bien hecho; eí Papa, que vive en un palacio lleno de ri­
quezas, tiene más derecho al óbolo de la caridad, que esos 
trabajadores sibaritas que duermen en una choza infecta, y pi­
den inútilmente al cielo el pan suyo de cada dia. Esto es in­
discutible, por más que produzca mal efecto en aquella pro­
vincia. __________

zi ver qué dicen á esto los impíos.
En un convento de Manresa habia una monja paralitica ha­

cia cuatro años, y al ver que la ciencia médica no la curaba, se 
encomendó á San José, y el dia de este santo, al recibir la co­
munión, arrojó las muletas que la sostenían y echó á correr 
como un gamo.

Con esto si que no hay competencia, señores médicos. Si 
dan los enfermos en beber agua de Lourdes y en encomen­
darse á los santos, pueden ustedes ir ojeando el convento á 
que han de acogerse para vivir.

De Romero Robledo:
«Si el país quiere libertad, habrá de esperar á que se la 

demos nosotros.»
Es posible; no sería la primera vez que los conservadores 

se sublevaran por despecho.
• ==

Leo en un diario:
«En el Monte del Encinar, provincia de Alava, han sido 

encontrados por la guardia civil, envueltos en paja, gran nú­
mero de objetos sagrados, robados sin duda en algunas 
iglesias.»

Robados, sin duda, esta afirmación nos parece gratituita y 
casi una calumnia para los señores ladrones.

" ¿Quién asegura que esos objetos sagrados no han pertene­
cido á alguna partida carlista, que los usaría en sus altares 
de campaña?

Eso de estar envueltos en paja me inclina á sospecharlo.

El municipio de Sagunto ha desaparecido en masa, al saber 
la llegada de un delegado de Hacienda.

Y luego dicen que eí que huye obedece.

En el hipódromo de Cádiz se verificarán los dias 16 y 17 
del presente Abril, carreras de caballos.

Los premios importan 35.000 reales, de los que 20.000 son 
dados por el ministerio de Fomento.

Que se alimenten con esta noticia los trabajadores y alé­
grense nuestros corresponsales.

A los señores diputados les es permitido hablar de todo 
sin exponerse á que los denuncien ni los procesen, mientras no­
sotros los periodistas vemos siempre levantado el látigo sobre 
nuestras espaldas:

Por eso no podemos comentar como se merecen las siguien­
tes palabras pronunciadas por el Sr. Romero Robledo en el 
Congreso:

«Hubo un dia en que la opinión pública, justamente alar­
mada con la frecuencia de los petardos, excitó al gobierno á 
que impidiese esta clase de atentados contra el reposo público. 
El gobierno atribuyó los petardos á los jugadores, y sin me­
dios de represión bastantes para remediar el mal, juzgó lo me­
jor llevar á la cárcel 31 jugadores. A cada uno de éstos y de los 
demás á quienes se formó causa, les exigió el juzgado la fianza 
de 10.000 duros para responder á los gastos del proceso. To­
das las fianzas reunidas 'dan la suma de siete millones de rea­
les. Es decir, que ha habido un juez que ha creído que en un 
proceso podían hacerse gastos ó costas por el importe de siete 
millones. Los tribunales de justicia que 'así interpretan las le­
yes están desacreditados ante la opinión pública.»

Nuestros lectores deducirán de esto la consecuencia que 
tengan por conveniente, y comprenderán lo que puede esperar­
se de una situación en que las cosas llegan á ese estado.

La ciudad de Zamora, por donde es diputado el Sr. Sagas- 
ta, ha tenido el honor de ser la primera victima de los ayudan­
tes del Sr. Camacho. Los bienes embargados á los industria­
les y comerciantes se han sacado allí á piíblica subasta, pero 
con tan mala suerte para el ministro de Hacienda, que no ha 
habido quien haga postura.

Mas no por esto se ha desanimado el delegado de Hacien­
da; antes al contrario, ha tomado el asunto con nuevo brío, y á 
estas horas estará empaquetando los bártulos embargados pa­
ra llevarlos á vender á Valladolid.

Cuando se recuerdan los aspavientos que hacían los constitu­
cionales porque los conservadores vendían las fincas á los con­
tribuyentes, y se ve ahora lo que ellos están haciendo con los 
industriales y comerciantes, tiene uno que volver las espaldas 
al cuadro con asco en el estómago y horror en la vista.

Después de la borrascosa sesión que hubo el jueves en el 
Congreso, sufrió el gobierno tres derrotas en las secciones.

¡Y, sin embargo, no ha dimitido todavía!
Decididamente van á tener que echar mane de las escobas 

los descontentos, si quieren hacerse un lado en el banco azul.
Porque está visto que los actuales ministros no entienden 

de indirectas.

Según ha dicho en el Congreso el gobernador señor conde 
de Xiquena, cuando los petardistas andaban sueltos, llegaron á 
colocar debajo del asiento que ocupa D. Alfonso cuando asiste 
á la Salve que se canta en Atocha, un petardo que contenia 
cinco libras de pólvora.

Sin duda era aquel el padre de los petardos.

El Sr. Camacho creyó que con catequizar ála nueva junta 
del Circulo Mercantil y con los consejos de El Imparcial y 
El Globo á los contribuyentes para que pagáran sus cuotas, iba 
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á resolverse en seguida el asunto de los gremios según los de­
seos ministeriales.

Nosotros habíamos dicho, para que el señor Gamacho no se 
hiciera muchas ilusiones, que lo grave de la cuestión no había 
empezado, sino que empezaría cuando los catalanes tuvieran.
que pagar. _

Y en efecto: apenas se han presentado los agentes del hs- 
co, cuando ha empezado la broma en Barcelona y otros 
puntos.

El gobierno, como es natural, espera que, desplegando mu­
cha energía, acabará por cobrar en todas partes sin tener que 
modificar las tarifas del Sr. Gamacho; pero para que el gobierno 
conozca la clase de gente en quien tiene que habérselas y no m 
curra en los errores que otros incurrieron, nos permitimos re­
cordarle lo ocurrido en Barcelona allá en tiempo déla regencia 
de Espartero.

Tratábase de cobrar una contribución, que el pueblo se ne­
gaba á pagar por creerla injusta, y el encargado de hacerla 
efectiva era el general Seoane.

«El general—dice un escritor—hizo el reparto consultando 
la estadística; pero la generalidad de los vecinos no hizo ca­
so de este reparto. Seoane, prorumpió en amenazas terribles, 
nadie hizo caso de sus amenazas. Fulminó bandos espantosos, 
nadie hizo caso de sus bandos. Su rabia impotente le ahogaba; 
dispuso qne fuertes partidas de ejército hiciesen efectiva la 
exacción, obligando á cada ciudadano á satisfacer la cuota que 
le correspondía y al efecto pidió al Ayuntamiento las cor­
respondientes listas. Ni aún así se salió con la suya. En una 
noche se borraron todos los nombres de las calles y todos 
los números de las casas. Los soldados preguntaban indistinta­
mente á los transeúntes, y éstos, como si hubiesen dado el 
santo y seña, les engañaban sin escrúpulo, y les fatigaban con 
las continuas vueltas y revueltas que les hacían dar inútil­
mente. .

Seoane, no pudiendo orillar tantos inconvenientes co­
mo se le presentaban, se declaró vencido y la contribución no 
se cobró. ,

Si el señor Gamacho se vé, después de todo, obligado a 
parodiar al general Seoane, suya será la culpa por no haber 
querido escarmentar en cabeza ajena.

En una función religiosa celebrada en Alcalá de los Gazu- 
les, para qne las nubes se sirvieran enviar agua á la tierra, se 
permitió el predicador culpar á los masones de la falta de llu­
via que se nota en estos tiempos, y con tan plausible motivo se 
desató en improperios contra aquellos impíos; ,

Estos predicadores que salen ahora no reparan en pelillos: 
á trueque de asustar al auditorio, no vacilan en conceder un 
poder sobrenatural á los masones; es decir, el poder de espan­
tar las nubes cuando lo tienen por conveniente. ,

Y después de todo, se iría á tomar chocolate tan tranquilo 
el predicador de Alcalá de los Gazules.

En la catedral de Santander, cayó un rayo y en la impren­
ta de un periódico escomulgado, tocó la lotería á una por­
ción de sus operarios.

Partidas muy serranas 
la Providencia nos gasta: 
ó no creo en los milagros 
ála escomunion es... guasa.

Por defender los planes del señor Gamacho, recibieron una 
paliza dos guardas de consumos en Barcelona.

—Ahí me las den todas, diria al saberle D. Juan Fran­
cisco.

Los gremis se reuniren á Barcelone en lo teatro de No- 
vetats per celebrar un Congrés y contan las sessions per di- 
solucions.

Ells á reunirse y ‘1 gobernador á disoldre ‘ls.
Primera reunió: no pot tirar endavant perque ‘1 represen- 

tant de lt autoritat la disolt.
Segona reunió: no pot comensarse, perque *1 representant 

de F autoritat no ho permet.
__Aíxó ray diu un sindich,bé prou que ‘ns reunirém si aixó 

del aument de las contribucions segueix endavant.
—Si... ¿ahónt vol reunirse?
—¿Ahont? Al Hospici.

w %
L‘ última reunió vá acabar ab una manifestació que vá 

desfilar per la Rambla y pél carrer de Fernando, acompanyant 
al senyor Escuder, president del Gongrés, fins á la sessió de 
ca la Ciutat.

A sello per barba tota los manifestants, en Gamacho hauria 
arreplegat una pila de cents duros.

Lo periódich carcunda La Fé diu que la peregrinació no- 
cedalesca-carca que ‘s preparava á Espanya per anar á Roma, 
era pera portar consol ais peus del papa.

¿Consol al peus? Donchs home, no hi ha restan bo com uns 
sabatots de anar per casa.

Próbintho.
*

Un confiter de Valencia ha sortit ab unas pastas d‘ actuali- 
tat que titula Suspiros de Gamacho.

Es la única cosa que m‘ ha agradat del célebre ministre de 
Hicenda, perque aquel suspire son dolsos.

Al revés deis contribuyents que suspiran amargament
Be deu estar molt de brometa aquell pasticer de Valencia.
¡Com qu‘ aném tan be!

Un d‘ aquestos dias ha entrat á la presó lo director del pe­
riódich La Voz de la Mancha, á fí de cumplir la condemna per 
supostas injurias al bisbe de Ciudad Real.

Escolti, senyor Bisbe: ¿y alió de perdonar las injurias?
Y vosté, senyora autoritat: ¿qué ja te á la garjola á tota la 

gent dolenta, que ‘s dedica á tancar periodistas?
¡No ho pregunto ab malicia, ep!

K »
El Cencerro proposa que ‘s celebri un concili á fi d‘ acordar 

que ‘ls reverents pugan pendre estat, evitant aixis teifir de do­
nar cada dia ‘1 passa-port pera presiri á favor de capellans que 
atenían al pudor de noys y noyas.

Deixis de concilis, amich Cencerro, deixis de concilis.
Val més donar feyna á tots los gitanos que saben ahont te­

ñen la má dreta en altres manyas diferentes del esquilar.
Es un remey probat.

» ' *
Lo Senat francés ha discutit una lley per la qual treuhen á 

Den de las escolas.
Los católichs de la nació vehina ab tal motiu incitan á su­

blevarse contra la lley.
Ep!! noys ¿que no vos recordéu de la pó que va agafarvos 

quan se deya que ‘1 primer dret del home era ‘1 de sublevarse?
¡Quina falta de memoria!

PALMA.—Imprenta de M. Boca.
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